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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.305 

 

R/.   A ti, Señor, levanto mi alma. 
 

V/.   Señor, enséñame tus caminos, 

instrúyeme en tus sendas: 

haz que camine con lealtad; 

enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. R/. 
 

V/.   El Señor es bueno y es recto, 

y enseña el camino a los pecadores; 

hace caminar a los humildes con rectitud, 

enseña su camino a los humildes. R/. 
 

V/.   Las sendas del Señor son misericordia y lealtad 

para los que guardan su alianza y sus mandatos. 

El Señor se confía a los que lo temen, 

y les da a conocer su alianza. R/.  

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo  a los 
Tesalonicenses. 

H ERMANOS: 
 Que el Señor os colme y os haga rebosar de amor 

mutuo y de amor a todos, lo mismo que nosotros os  
amamos a vosotros; y que afiance así vuestros            
corazones, de modo que os presentéis ante Dios, nuestro 
Padre, santos e irreprochables en la venida de nuestro 
Señor Jesús con todos sus santos. 
 Por lo demás, hermanos os rogamos y os            
exhortamos en el Señor Jesús: ya habéis aprendido de 
nosotros cómo comportarse para agradar a Dios; pues 
comportaos así y seguir adelante. Pues ya conocéis las 
instrucciones que os dimos, en nombre del Señor Jesús. 

– ALELUYA ! MUÉSTRANOS, SEÑOR, TU MISERICORDIA 
Y DANOS TU SALVACIŁN 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 24, 4-5a. 8-9. 10 y 14 (R/.: 1b) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 

E N aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Habrá signos en el sol y la luna y las estrellas, y 

en la tierra angustia de las gentes, perplejas por el   
estruendo del mar y el oleaje, desfalleciendo los    
hombres por el miedo y la ansiedad ante lo que se le 
viene encima al mundo, pues las potencias del cielo 
serán sacudidas. 
 Entonces verán al Hijo del hombre venir en una   
nube, con gran poder y gloria. Cuando empiece a     
suceder esto, levantaos, alzad la cabeza; se acerca 
vuestra liberación. Tened cuidado de vosotros, no sea 
que se emboten vuestros corazones con juergas,     
borracheras y las inquietudes de la vida, y se os eche 
encima de repente aquel día; porque caerá como un 
lazo sobre todos los habitantes de la tierra. 
 Estad, pues, despiertos en todo tiempo, pidiendo 
que podáis escapar de todo lo que está por suceder y 
manteneros en pie ante el Hijo del hombre». 
 
 

PRIMERA LECTURA: Jeremías 33, 14-16  

SEGUNDA LECTURA: 1ª Tesalonicenses 3, 12-4, 2  

Lectura del libro de Jeremías. 

Y A llegan días —oráculo del Señor— en que     
cumpliré la promesa que hice a la casa de Israel y 

a la casa de Judá.  
 En aquellos días y en aquella hora, suscitaré a 
David un vástago legítimo que hará justicia y derecho 
en la tierra. 
 En aquellos días se salvará Judá, y en Jerusalén 
vivirán tranquilos, y la llamarán así: “El Señor es    
nuestra justicia”. 

EVANGELIO: Lucas 21, 25-28. 34-36 

 ✠ 



 

E stén, pues, despiertos en todo tiempo… Comenzamos hoy el tiempo litúrgico de Adviento, que comprende las cuatro 
semanas antes de Navidad. En este tiempo los cristianos nos prepararnos espiritualmente para recibir al Señor, cuyo 

nacimiento lo celebraremos la noche de navidad. Pero también debemos preparar el encuentro definitivo con el Señor al  
final de los tiempos. De eso, habla el evangelio de hoy con un lenguaje «apocalíptico». Pero en los últimos versículos Jesús 
anima a los discípulos, y nos anima a nosotros, a estar despiertos.  
 ¿Qué significa estar despiertos? Ante todo significa despertar nuestra fe, que puede estar adormecida por la rutina.    Es 
buscar a Dios en la vida y desde la vida. Es sentirlo muy cerca en cada persona. Es descubrirlo atrayéndonos a todos hacia 
la felicidad. Es vivir no solo de nuestros pequeños proyectos, sino del proyecto de Dios.  
 Estar despiertos es abrir los ojos para ver la vida a través de los ojos de Dios. Es tener un alma sensible. Es procurar 
que no se endurezca nuestro corazón ante el sufrimiento del prójimo. Es sembrar de afecto y comprensión la vida entera. Es 
vivir las relaciones interpersonales con fraternidad cristiana. Es perdonar siempre y siempre sembrar la reconciliación y la 
paz. Es no desentendernos de quien al borde del camino y nos necesita. Es seguir haciendo esos «pequeños gestos» que 
aparentemente no sirven para nada, pero que sostienen la esperanza de las personas y hacen la vida un poco más amable. 

Es seguir rezando y haciendo sitio a Jesús en nuestro corazón. Estar despiertos es... 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Pedro Pascual 
6 de diciembre 

 Nació en Valencia en 1225. Estudia 
en París, donde tiene por compañeros a 
santo Tomás de Aquino y san          
Buenaventura y se ordena sacerdote. 
 De regreso a España, fue nombrado 
canónigo de la catedral valenciana y en 
1250 ingresó en la Orden de la Merced. 
 Fue profesor en Zaragoza, fundó    
varios conventos y en el año 1296 fue 
nombrado obispo de Jaén.  
 Apresado por los moros en 1297 fue 
llevado a Granada. Escribió obras de 
teología en prisión y defendió el dogma 
de la Inmaculada Concepción de la   
Virgen María. Fue condenado a muerte 
y decapitado en 1300. 

           

Padre Dios, fuente de esperanza: 

 Somos tu pueblo peregrino  

 que trata de continuar la tarea  

 que encomendaste a tu Hijo Jesús: 

 Implantar en este mundo tu reino de amor y de paz. 

Cuando nos sintamos con miedo y desalentados, 

 mantennos fuertes con la esperanza, 

 y vigilantes en la oración 

 para que sepamos percibir  

 los signos de la venida de tu Hijo. 

No te pedimos una vida sin problemas ni riesgos, 

 sino el valor y la fuerza de tu Hijo 

 para responder con nuestras propias vidas 

 a tu llamada para construir un mundo fraterno. 

Despiértanos de nuestra pereza y aletargamiento 

 y ayúdanos a vivir sin rencores, división y miedo,  

 para acelerar la venida de tu Hijo 

 y nos conduzca a ti, Dios y Padre nuestro.  

Amén.  

 

 

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 29:  Mateo 8, 5-11.   
Vendrán muchos de oriente  
y occidente al reino de los cielos.     
 

 Martes 30:  Mateo 4, 18-22.  
Inmediatamente dejaron las redes  

y lo siguieron. 
 

 Miércoles 1:   Mateo 15, 29-37.   
Jesús cura a muchos y multiplica los panes.   
 

 Jueves 2:  Mateo 7, 21.24-27.  
El que hace la voluntad del Padre  

entrará en el reino de los cielos.       
 

 Viernes 3:  Mateo 9, 27-31.  
Jesús cura a dos ciegos que creen en él.     
 

 Sábado 4:   
Mateo 9,35—10,1.5a.6-8.     
Al ver a las muchedumbres,  

se compadecía de ellas. 

 

 Un sonido se oye en toda la Iglesia: “Mira que estoy a la puerta 
llamando. Si me abren, entraré y cenaremos juntos”. Sabemos lo 
importante que era en una sociedad agrícola la cena. Era el        
momento de la reunión familiar, o de los amigos en torno a la mesa. 
Como brotes de olivo en torno a la mesa nos encontramos ahora 
mismo. Pero… llaman la puerta.  
 ES EL SEÑOR QUE VIENE, EN CADA PERSONA, EN CADA 
ACONTECIMIENTO. 
 Debemos esperar despiertos y estar alertas, pues si estamos 
distraídos con las cosas materiales o pasajeras, podríamos dejar 
pasar de largo a Jesús sin reconocerlo, sin verlo más allá del      
pesebre. En nuestras posadas o fiestas navideñas, podríamos no 
escuchar la llamada a nuestra puerta de tantos peregrinos que, al 
igual que la Sagrada Familia, vienen rendidos buscando descanso. 
 Es hora de salir al encuentro de Cristo con la práctica de las 
buenas obras, prestando atención especial a los pobres, a los   
marginados, a los migrantes, a los refugiados y a los enfermos.  
Preocupémonos por los que tienen hambre o sufren injusticias y 
hagamos algo concreto para aliviar tanto dolor. ¡Valoremos las   
cosas de la tierra poniendo nuestro corazón en las del cielo! 
 

ADVIENTO 2021 


